
GAZETA DE MADRID
DEL LUNES 27 DE JULIO DE 18 xi;

HUNGRIA;

1
Semlin 10 de mayo.

Se sabe qué Ioí regimientos^rusos que lian sa­
lido de las provincias dé Valaquia y Moldavia* y 
repasadó él Dniéster, han llegado ya á íuew, 
donde se han reunido con un cuerpo de cosacos y 
otras tropas ho regladas.

Dícese que en el dia están trabajando ttjals de 
20© paisanos en laí obras de defensa de las forta­
lezas de Suwlensk y Pskow, que estaban entera­
mente abandonadas hace algunos años;

SAXONIÁ.

Dtesdé aj de mayó.

Todos los caminos que atraviesan' este reino eb 
diferentes direcciones estaft" llenos de tropas, de 
trenes de artillería y de cartuages que íñarchan á 
la Silesia, á otras provincias de la Prusia, y de 
allí al exército grande. A fin de facilitar el paso 
de los trenes de artillería se han compuesto anti­
cipadamente á toda priesa los caminos que condu­
cen de la Franconia á la Saloma por el bosque dé 
Turinga y por el Voitgrland, y principalmente el 
que viene de Horzburgo á Schmatkaldeo , j el que 
va de Hoíf á Plaueo.

GRAN BRETAÑA,

LSndres 8 de mayo.

Sit Jaime Crargh, gobernador qne fue del Ca^ 
fiadá, y que á fines del año 1808 mantuvo una 
larga correspondencia con el capitán Henry, can 
el objeto de sublevar una parte de los Estados- 
Unidos, ha fallecido últimamente en Lóndres.

Lxs últimas noticias del Rio de la Plata diceb 
qne la ciudad y provincia de Buenos-Aires están 
hoi dia a la merced de una junta compuerta de trej 
vocales* qne son D. Feliciano Chiclana, D. Ma­
nuel de Sarratea y D. Joan Josef de Passo, cón

Id* fcécretarioéTérez dé Gobierno j Rlvadavla de 
Guerra, y López de Hacienda. Esta junta ha vuel­
to á dEclátar lá guéría ^ Montevideo, hostilizando 
antes á una coiuna portuguesa en las inmediacio­
nes dé Belen et diá 22 dé diciembre último. Los 
portugueses ,- ioféridres en número, se vieron obli­
gados á retirarse con pérdida; pero se defendieron 
«on valor. ‘

IMPERIO FRANCES;

Tiiriü ¿¡de mayó.

A cdnsécüebciá dé udar órden del Excrtio. Scño> 
fciinistro de lo Interior se batí hecho en esta ciu- 
dad y en Florencia Varios ensayos y experimentas 
con el fin de qué lds comercian tés de géneros en­
lómales; tos tintoreroslos fabricahtés &c. puedan 
cfamparar y apreciar respectivamente Id virtud eda- 
lorante dél añil sacado del pastel y del añil de Ik 
India. Todos ésfoi txpérímentós y ensayos sé'han 
hecho con sbifiá exactitud y coidado , y en públi­
co. De ellos ha‘tésúlfadd que el añil que se íaci 
del pastel da en eí tinté iin coíór'azul tab Kefinó- 
*0 , tan brillante irían sólido y fifrthé cómo el me­
jor añil de la India; que la «atería colorante de 
los dos añiies es absolutamente la miitna, y que si 
algdfias veces difieren-en la cantidad que dan da 
éste principio, esto proviene de la mayor ó menor 
proporción dé látf substancias ¿jftraftás- que séelen 
estar incorporadas1 cotrcl añil. Eo éíeetoyéri los 
cxperifnebtos ’tfófchos én FldréncKf r ¡a'cuba ó tina 
preparada con «1 'añil del pastel no dió tanta tóai 
tcriaéolóramé,# tiñó ¡menos varas dé paños qué 
la otra tina de iguales dfcnentloné» preparada ccti 
el añil de la Iridia?; ’pefd'én tos ensayos hechos en 
esta ciudad uo sucedió asi; por’qoé él añil de pas­
tel qué se nsó fue; múi puro , y así dio tanta rtai 
teria colorante como el tífejor de«Béngala. Se haf» 
sacado testimonios de todos loís pormenores , dél 
tnodo de hacer los'experimentos-, de! método qué 
Sé ha s'eguido refl¡ ellos , de sus resultados Scc. patá 
remitirlos al mitusterio.

, Pari'í i.0 de junio.
El célebre geómetra condé y senador Lágíai!i¿e



AL G0EIERNO DE CADIZ.acaba de publicar tina memoria de la mayor im­
portancia , y que cod justo motivo ha llamado la 
atención de todos los sabios-, sobre todo la de Jos 
astrónomos. El autor en esta memoria calcula los 
movimientos que tomarían en el espacio los frag­
mentos de un planeta, en quien después de ha­
berse acumulado una gran porclon.de calórico, hu­
biese una explosión qué le dividiese en diferentes 
pedazos y hace ver que es verosímil que una ca­
tástrofe como esta fue la qne produxo los peque­
ños planetas, descubiertos últimamente, a s¿ber, 
Juno, Ceres , Vesta y Palas , los quales se sabe 
que giran en órbitas mas elípticas qne las de todos 
los demas cuerpos del sistema solar.

ESPAÑA.

Madrid 16 de julio.

Extracto de las minutas de la secretaría de
Estado.

En nuestro palacio de Madrid á 20 de julio 
de 1812.

Don Josef Napoleón por la gracia de Dios y 
por la constitución del estado, REI délas Espa­
das y de las Indias.

Vista la exposición de nuestro ministro de 
Negocios eclesiásticos,

Hemos decretado y decretamos lo siguiente: 
articulo I. ,, La función de iglesia, que por 

disposición del Reí D. Carlos 11, y desde su tiem­
po , se ha celebrado lodos los años el dia del vier­
nes santo en la iglesia parroquial del Salvador de 
la ciudad de Valencia, continuará haciéndose en 
lo sucesivo en la propia foripa que basta aqui; y 
para sus gastos se pagará de las rentas de nuestro 
real patrimonio la misma cantidad de trescientos 
reales valencianos qne estab* asignada á la misma 
parroquia.

art. 11. Nuestros ministros de Negocios ecle­
siásticos y el Patriarca de las’Indias quedan encar­
gados del cumplimiento de este decreto. = Eirina- 
do = YO EL REI. ssPorS. M,, el ministro se­
cretario de Estado = Firmado— Mariano Luis de 
Urquijo.”
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> Olfir'**
El señor general Le- C ¿pítame.,* gobernador de 

Toledo, ha hecho un reconocimiento en la Man­
cha hasta Madridejos, y ha enhoatrado el fuerte 
de Consuegra en el mejor estado de defensa» pro­
visto de todo lo necesario, y áisu guarnición con 
las mejores disposiciones. ,i, ¿

En este reconocimiento, noticioso el señor ge­
neral de que 800 á 900 caballos de las guerrillas se 
hallaban en el desfi adero del Aguador, entre Mo­
ra y Madridejos', salió de noche de Mora para ata­
carlos; los alcanzó en efecto; la refriega fue vira, 
y á pesar de la gran superioridad de fuerzas del 
enemigo , le cogió 20 caballos»/le mató 30 hom­
bres, y le hirió otros muchos ¿..por su parte per­
dió cinco ó seis valientes de su caballería.

El Sr. general elogia particularmente la con­
ducta del capitán Mr. Cor.ar, y de! brigadier Pi­
chón del 19.® de dragones. .

Señores regentes: la proclama que acaban 
vmds. de dirigir á los españoles que reconocen fu 
autoridad es una acusación tan yioletrta de todos 
aqnellos que no obedecemos á ella, que el dexarla 
sin respuesta pudiera atribuirse á desconfianza de 
rebatir victoriosamente las calumnias que en ella 
contra nosotros se vomitan. Mientras qne misera­
bles folletistas han denigrado sin distinción á quan- 
tos habían abrazado el partido opuesto, era indig­
no de aquellas personas á quienes la irreprehm- 
sible inocencia de so vida entera los hsbia hecho 
invulnerables por la envidia de ¡os malos, el des­
cender á la palestra á lidiar con los que pelean en 
el cieno y el fango, y que aun vencidos inficionan 
y ensucian. ¿Qué gloria pndiera resultarme á mí 
de responder á los denuestos deí autor de la Cen- 
tinel.. ? E- infame que confiesa haber hecho dela­
ciones repetidas, el que se atreve á publicar que 
hubiera deseado ver sus impugnadores arrastrados 
por el populacho , el que se vanagloria de les elo­
gios que se daban á su libro en los tornos de mon­
jas , ¿puede empañar el butn nombre de un solda­
do veterano de la libertad y la filosofía?....... Sepa
este frenético demagogo, y sepan qu.intos hayan 
leído su diatriva centra Quintana , que horrible­
mente agraviado en su Centinela, mi primer cui­
dado, asi que llegué á Madrid quando el Reí, fue 
ir á su casa para preservarle de todo insulto , y di­
sipar sus temores.....Podrá parecer inoportuna esta
digresión , pero ia justifica la indignado!* contra un 
hombre, que, por machos motivos hubiera debido 
respetarse y respetarme; eso m¿s que qualesquiera 
que fueren las circunstancias, esta será la única 
venganza que de él yo tome.

Volvamos, señores regentes, i la proclama d® 
vmds., y sin patarnos á hacer de ella una análisis 
detenida, que no sufre su tono declamatorio , re­
solvamos ia cuestión principal. Redneida'esta á su 
mas sencilla expresión, se pnede expresar en esto* 
términos: ¿Debimos en 1808 recibir á los fran­
ceses como amigos 6 como enemigos ? Yo digo que 
todo acto de hostilidad nuestro en aquella épcca 
fue no solo ,como se ha pretendido, efecto de una 
imprudencia extravagante, sino una violación de. 
todas las leyes sociales. Si este aserto, aparece 
comprobado, resultará qpales han. sido y son los 
traidores, los enemigos de so pais, los espa­
ñoles dignos de los dicterios con que vmds. nos 
injurian.

La estupidez y la perversidad de un gobierno, 
cuyas operaciones eran todas esfuerzos para opo­
nerse á los adelantamientos de la razón » habían 
hecho so conservación incompatible con el estado 
de Europa. El Soberano reinante había acusado á 
la faz de la nación á sn hijo , al heredero presun­
tivo de la corona , de conspiración contra la vida 
de su padre y su Monarca. La hez del pueblo, al­
borotada poco después, había colocado en el solio 
á este mismo hijo, y forzado á sn padre á una re­
nuncia , que retractó al instante. Tan violentas es­
cenas se sucedían en pocos dias , y ni para la re­
nuncia del uno ni para la exaltación del otro se 
consultaba la voluntad de la nación, ni se convo­
caba el cuerpo que las leyes han encargado de re­
presentarla. El consejo de Castilla , atribuyéndose



derechos qne nunca han podido competirle, des­
tronaba y coronaba á sos Reyes , ó mas bien obe­
decía ciegamente á quatro turbulentos preteríanos, 
y á un puñado de proletarios de Madrid y la Man­
cha , dirigidos por poquísimos facciosos. Todo esto 
se hacia sin la participación de ningnna potencia 
extrangera, y los mas ciegos partidarios del motín 
español no achacarán á los franceses ninguna de 
estas escenas > entonces risibles , y que después han 
acarreado consecuencias tan deplorables.

¿Debió el Emperador de los franceses mirar 
con - indiferencia semejante trastorno en el orden 
social en tina vasta nación comarcana , y que , ar­
rastrada á una revolución sin norte seguro, ofrecía 
á los revoltosos de Francia un asilo, desde el qual 
turbarían infaliblemente el sosiego de su patria? 
Hizo lo único que podo hacer: llamó á los dos 
pretendientes al trono cerca de sí y convencido 
de que ninguno de los dos podía afianzar la esta­
ble tranquilidad de sus vasallos, pensó en poner 
al frente de la nación á un hermano suyo , recons­
tituyéndola conforme á un plaa mas vasto, tp s li­
beral, y mas análogo á las laces del siglo. ¿Hai, 
en efecto, uno solo en el partido de la insurrección 
que piense que ni Carlos IV ni Fernando vil hu­
bieran podido reinar sin excitar perpetuos dis­
turbios ?

Ambos competidores se habían allanado á ha­
cer árbitro de sus contiendas al Emperador de los 
franceses; ambos sancionaron con su renuncia la 
decisión de este. Dirán que esta fue forzosa. Ni yo 
pretendo que fuera espontánea. Tampoco lo es La 
capitulación de una plaza, y nadie ha pensado^has­
ta aqui en sustentar que el gobernador no esté 
obligado á.cumplir los artículos que firma. Los mas 
de los tratados de paz contienen estipulaciones en 
que los vencidos no hubieran consentido, si-no se 
hubieran visto obligados á eilo por los reveáes de 
1* guerra. Como L* naciones se hallan entre-sí en 
estado de naturaleza, es indispensable, no pocas 
veces, que una recurra á la fuerza para obligar á 
otra á que celebre c^n ella nuevos pactos, qnando 
los ant auos han perdido la fuerza que tenían para 
afianzar la paz de entrambas.

Dirán que ni Carlos tv ni sn hijo tenían dere­
cho para disponer di la corona de España sin 
consentimiento de la nación. Si esto fuera asi, tam­
poco le te- ian para despojarse de una provincia 
ni de un pueblo, y en tal caso ni Carlos n pudo 
cederá 1, Francia el Franco Condado, ni despren­
derse Felipe v de la corona de Ñapóles. Quando 
un pueblo ha adoptado una forma determinada de 
gobierno, ha querido todo aquello qué de esta for­
ma es necesaria consecuencia, y una de ellas es el 
derecho de hacer las cesiones que exija la salud 
evidente del estado. Estas consideraciones movieron 
á Alfonso el Sabio á llamar á la sucesión á su hijo 
segundo D. Sancho iv, en perjuicio de los infantes 
de la Cerda. La victoria de Ylouriel puso el cerro 
de España en manos de un^bastardo, y la nación 
confirmó lo qne la guerra había decidido. ¿Fueron 
las declaraciones contradictorias de Hentique iv 
acerca de la legitimidad ó ilegitimidad de ja Bel— 
traneja, ó la jornada de Toro, la qne afianzó la 
corona en las sienes de la Reina Católica? - ;

Con la muddnza de dinastía en Francia debía 
mudar la de España, ó someterse al yugo de la

Francia, y ser regida como provincia conquistada. 
Esto vieron los hombres racionales que anhelaban 
por Consolidar la independencia nacional, y pará 
ello adoptaron ios únicos medios que había de 
conseguirla. Uno de vmds., un miembro de esa 
regencia sabe que después de ia abdicación de 
Carlos iv se propuso por el gobierno de Fernan­
do ia cesión del pais al otro Jado de! F.bro, para 
comprar con este abandono la pacífica posesión de 
lo restante de España ; él tuvo mui principal par­
te en esta negociación, la aprobó y la promovió; 
y ahortr se jacta con intolerable descaro de ser un 
defensor de la integridad del reino. Esta acusación 
es directa , firmada con mi nombre; y si *e atreve 
á desmentirme , fácil cosa será probar la verdad de 
mi asircion.

Cierto suponen mui inepta la nacían aquellos 
qne se han atrevido á calificar de traidores á los 
que hán querido mantener á España en la relación 
en que se hallaba con Francia , durante todo ei 
reinado de la casa de Borbon con ella. ,,Una fa- 
«milia, dixeron estos patricios ilustrados, enemi- 
« ¿a de nuestros Reyes gobierna la nación france- 
»sa; los Monarcas españoles , por la impotencia á 
•i que su desidia y su ineptitud los han traído, y 
« por el colosal incremento del poderío de la Fran- 
i> cia ,• solamente podrán oponer á esta una irnpo- 
i» rente rabia , y serán de elia esclavos tanto mas 
«sumisos quanto menos fieles; sigamos pues el irn- 
»»pulso que ellos mismos nos dan; afiancemos nues­
tro sosiego y nuestra independencia venidera, 
«obedeciendo á un Soberano en beneficio de quien 
«ellos propios renuncian su autoridad.”

Esta voz de la razón hubiera sido el grito ge­
neral, si las pasiones mas iliberales no se hubieran 
exiliado con ia idea de una nueva dinastía. Regia 
en España un código mas bárbaro que los que go­
bernaron á los pueblos en los siglos de ignorancia 
escolástica: un tribunal, no menos estúpido qué 
atro¿, tiranizaba las conciencias, y coligado coa 
los regimientos de soldadesca papal, que con nom­
bre de capuchinos, mínimos, y otras denomina­
ciones burlescas, fundaban en la propagación del 
error-la perpetuidad de su dominación , había con­
seguido embrutecer y corromper á porfia la masa 
del pueblo. Asustáronse los adalides de la supers­
tición al ver allanadas las vallas que hasta, entonce* 
habían opuesto á las sanas doctrinas, clamaron qué 
peligraban los airares, y se vió con escándalo H.e U 
culta Europa un pueblo de xi millonesde habi­
tantes armarse en defensa de aquellas instituciones 
que le hacían la irrisión y la befa de las otras na­
ciones. Los soldados de esta extravagante cruzada 
juraban todos defender la religión, qué ninguno 
combatía , como si los principios de la doctrina 
cuyos defensores decían ser , no proscribieran for­
malmente el tomar las armas en su abono. ¿Cómo 
era posible que una revolución, cuyo, motivo era 
restituir ei trono español á una familia incapaz de 
mantenerse en él, en la qnal todos los qué le ha­
bían oenpado tanta ojeriza habían manifestado con­
tra lás reformas mas Urgentes ; una revolución que 
se anunciaba por órdenes estrechas dirigidas por 
Floridablanca á los inquisidores para qne reprimie­
ran con todo el zelo-apostólico, de qúJe tan repe­
tidas muestras había dado la inquisición , quantas 
opiniones pudieran contaminar la pureza de la fe;



cómo era posible, digo, qae los verdadero* patri­
cios , los que Vinculaban en las nuevas reformas 
que aguardaban el esplendor y la ventura de sd 
patria, no huyeran con horror estas nuevas sa-r 
turones, que se calificaban de generosos esfuer­
zos contra la Opresión, y en f^vor de ia indepen­
dencia ?

Vióse no obstante en esta ¿poca ün fenómeno 
verdaderamente extraordinario, Muchos literatos 
que habían dado pruebas de anhelar con ansia por 
una reforma de raíz en el orden social, se reunie­
ron al partido de los enemigos de todo bien, y la 
resistencia suscitada por los antagonistas de toda 
reforma, que, si se hubieran quedado solos no hu­
biera tardado en aparecer tan odiosa como extra­
vagante, se presentó con un aspecto menos horri­
ble. Desenvolvamos las causas de un suceso tad 
opuesto á primera vista á toda* las reglas de. pro­
babilidad, y veremos si ios motivos que determi­
naron á algunos literatos á abrazar el partido de U 
resistencia fueron mas generosos que los que exci­
taron á los primeros que atizaron el fuego de la 
discordia.

Incedo per ignes
Suppositos cineri doloso.

Esta parte <le mi carta inflamará sin doda lóí 
ánimos de ciertos sugetos qae tienen harto. maá 
influxo que v.nds, , señores regentes, pues á nadie 
se esconde que la anarquía que Vmds. y sus. pre­
decesores han conseguido establecer, es tal, qud 
en Cádiz los que menos mandan y menos pueden 
son ios que gobiernan.

En ninguna parte de la Europa culta se sabia 
menos la ciencia social que en España, Algunos 
literatos cultivaban con mas ó menos gusto y apro­
vechamiento las letras humanas^ saludaban otros 
las ciencias exictaf y naturales; ninguno hacia pro-1 
fesioa especial de diplomático , de administrador,; 
da estadístico ni de economista, Los que se ha­
bían sacudido de los mas crasos errores de la su-, 
persticion , y ieido el contrato social de Rousseau, 
se tenían por capaces de constituir una nación. La 
ciencia de la formación y distribución de riquezas, 
las complicadas teorías de la moneda, el crédito, 
el ínteres del dinero, de la relación natural; entre 
este, el salario del trabajo, y Ja renta de la tierra, 
de los bancos &c. &c. eran materias totalmente 
desconocidas á los que se daban por reformadores 
del orden político y civil, Todos ellos ignoraban, 
y todavía ignoran, que la solución dé qdaiquierá 
de estos problemas importa mas para la felicidad 
de los pueblos, qne toda la sutil metafísica del 
derecho político. Amantes de una libertad, que nd 
sabian en qué consistía, renovaban ia fabula de 
Ixion , abrazando la nube en vez de Juno. Figu-r 
ráronse pues que lo que faltaba á so gloria era un 
teatro en que pudiese lucir su elocuencia, y coma 
no aspiraban á servir al pueblo, sino á ser popula­
res, halagaron y exaltaron las pasiones del vulgo, 
eD lugar de enfrenarlas y moderarlas. Verdad ef 
que su ñlauciá ha sufrido el merecido castigo, puel 
han puesto patente á los ojos de España y de 
Europa tuda que no había entre todos ello*, no 
digo ya un administrador, un jurisconsulto, urt 
estadista, mas tampoco uu orador mediano. Ex­
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traordinario fenómeno ert Una revolución ; pero que 
era iofalib c fruto de la Carencia «bioiuta de ideas 
políticas de los doctores de nuestra leu

Y én efecto, ¿qué han constituido, qué han 
Organizado? £1 abominable tribunal de la ii.quisi- 
tion subsiste todavía * despües de quatro añus de 
revolución, y este hecho solo califica toda la tor­
peza de tm gobierno , ó tan corrompido y tan 
inepto, que no quiere destruirle ; ó tan impotente, 
qne no puede, La frailería, este baldón de Espa­
ña, existe ailn, existe sin reformas, existe rica, 
influye y manda. ¿Ignoran acaso estos legisladores, 
predicantes de una nueva especie de libertad, que 
de todos los errores de que puede adolecer el en­
tendimiento humano los mas funestos son aquellos 
que nacen de la superstición, y que por tanto la 
mas sagrada obligación de los que gobiernan es 
derribar aquellas instituciones en que se apoya esta 
cruel enemiga de todo lo bueno? Cierto no se es­
conden á los literatos de Cádiz verdades tan de 
bulto; pero, consiguientes á su sistema de halagar 
al populacho, no se aventuran á trastornar sus 
ídolos. De aqui resalta un jacobinismo de un gé­
nero nuevo, que respeta todos los errores de la 
superstición, y da por el pie á los cimientos del 
órden social , que protege los ex-votos, y comba­
te la propiedad. De suerte que lo que caracteriza 
la revolución española es el fanatismo político con 
toda su exaltación, todos sus horrores, y la su­
perstición de la creencia con todas sos torpezas, 
todas.sus mezquindades.

Si desnudándose de toda idea de ínteres perso­
nal hubieran creído los literatos que la primera 
obligación de un pensador es contribuir por so 
parte á la perfección de sos semejantes , habrían 
examinado el pacto social que lós Reyes de la 
nueva dinastía se ofrecían á celebrar con la nación, 
y hubieran inferido, como consecuencia de este 
examen, que presentando medios seguros de pron­
to desarrollo al gérmen de perfectibilidad de la in­
teligencia humana, la resistencia que á él se opu­
siera debía ser reputada una conspiración contra la 
razón,y contra la virtud nacional, que no es otra 
cosa que la mejor cultura de aquella. Pero tan no­
bles ideas no se adquieren adiestrándose á poner 
metáforas hueras en campanudos versos, malas lo­
cuciones , y peores consonantes; escúllanse si, 
meditando á los escritores antiguos y modernos, 
que han enseñado i ser libres , y elogiando dig­
namente á los adalides de la libertad. Mas adelante 
examinaremos la naturaleza de las ob'igaciones que 
los que han jurado obediencia al Monarca de la 
nueva dinastía con su Soberano h <n contraído, y 
Veremos si estas son opuestas á ia de contribuir á 
desenvolver en toda su latitud el principio de per­
fectibilidad humana ¿o España. (¿V continuará.)

TIATIO.

En el del Príncipe , á las ocho de la noche, se re­
presentará por la compañía española la comedia en 
tres actos titulada la Escuela de los Maridos, con un 
divertido sainete.

ÉÑ LA EMPRENTA REAL.


